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De acuerdo a las Acentuaciones pastorales 2011

Introducción

Las Acentuaciones Pastorales 2011 nos proponen realizar esta serie de Encuentros, como una manera de reforzar nuestros lazos pastorales con nuestro nuevo Pastor, ofreciéndole a él nuestro anhelo de construir, con su guía, una Iglesia empeñada en renovarse de acuerdo al espíritu de Aparecida y de los desafíos de la  realidad que vivimos.

El momento que atravesamos como Iglesia, nos refuerza en la necesidad de que asumamos con renovada decisión y humildad el llamado a profundizar en el desafío que nos plantean las Acentuaciones Pastorales 2011: ser, cada vez con mayor verdad, una Iglesia en Comunión Misionera, fundada en el encuentro con Jesús y su Evangelio.

Por eso, hemos planificado esta serie de encuentros buscando que sean una experiencia que ayude a vivir y acrecentar esta dimensión en todos los niveles de nuestra Iglesia diocesana.

No buscamos tanto una profundización conceptual sino práctica. Y esto en un  doble sentido:

1. Hacer de cada encuentro, una experiencia de comunión misionera.

2. Buscar mejores “cómos” para vivirla en cada comunidad. En efecto, a menudo, nuestros encuentros son sobre ideas y “deberes seres”, adoleciendo de falta de “cómos” sobre los temas que conversamos. Y, por otra parte, la búsqueda de “cómos”, dirigida por preguntas bien orientadas, puede llevar, implícitamente, a una mejor comprensión de los significados, junto a una real renovación de nuestras prácticas para responder a la misión que el Señor nos ha dado.

El sentido de este segundo párrafo debe ser entendido a la luz de Aparecida:

“La pastoral de la Iglesia no puede prescindir del contexto histórico donde viven sus miembros. Su vida acontece en contextos socioculturales bien concretos. Estas transformaciones sociales y culturales representan naturalmente nuevos desafíos para la Iglesia en su misión de construir el Reino de Dios. De allí nace  la necesidad, en fidelidad al Espíritu Santo que la conduce, de una renovación eclesial, que implica reformas espirituales, pastorales y también institucionales.” (DA 367)

“La conversión pastoral requiere que las comunidades eclesiales sean comunidades de discípulos misioneros en torno a Jesucristo Maestro y Pastor. De allí nace la actitud de apertura, de diálogo y disponibilidad para promover la corresponsabilidad y participación efectiva de todos los fieles en la vida de las comunidades cristianas. Hoy más que nunca el testimonio de comunión eclesial y la santidad son una urgencia pastoral. La programación pastoral ha de inspirarse en el mandamiento nuevo del amor (cf. Jn 13, 35).” (DA 368)

“Encontramos el modelo paradigmático de esta renovación comunitaria en las primitivas  comunidades cristianas (cf. Hch 2, 42-47), que supieron ir buscando nuevas formas para evangelizar de acuerdo con las culturas y las circunstancias. Asimismo, nos motiva la eclesiología de comunión del Concilio Vaticano II…” (DA 369)

Con esta inspiración, proponemos realizar los encuentros siguiendo tres ejes:

· Vivir la experiencia de ser comunidad

· Enriquecernos con la búsqueda de mejores caminos para crecer en comunión misionera,  compartiendo esos caminos con otras comunidades

· Hacer del encuentro orante con Jesucristo, el punto de partida de nuestra vida de comunidad.

Las propuestas que siguen, apuntan a esos objetivos. Obviamente, deben ser adaptadas a la realidad de cada comunidad. Especialmente las que se refieren al nivel de Unidades Eclesiales (Parroquias, Colegios de Iglesia, Movimientos).
NIVEL 1: ENCUENTRO DE UNIDADES ECLESIALES: 

Parroquias, Colegios de Iglesia, Movimientos

· Los Encuentros que se proponen, pueden organizarse en varios días, como una Semana Parroquial –o de la Unidad Eclesial de que se trate – o simplificarse en un solo encuentro de mayor duración, con varios momentos.
· Los convocados son, en primer lugar, todos los agentes pastorales de la Unidad. Pero puede ser de gran relevancia, extender la invitación quienes asisten a la Eucaristía dominical, a todos quienes quieran participar del sector que se atiende, haciendo llegar, incluso, invitaciones especiales a personas significativas de otras organizaciones.

· La Fecha propuesta es entre el 5 y el 12 de Junio, es decir, entre la Ascensión y Pentecostés. (Ver Acentuaciones Pastorales 2011 pg. 20)
A.- Una experiencia de comunión misionera 
1.- “¿Conozcámonos?” 

Encuentro para saber quiénes somos y qué hacemos.
Este encuentro responde a la constatación de que con frecuencia, en nuestras comunidades no nos conocemos y no sabemos quiénes asumen las diversas responsabilidades.
1.1.- Presentar a toda la comunidad reunida, cada equipo de trabajo. (Catequistas, Eq. Liturgia etc.)

· 
Lo que haga cada equipo para presentarse, depende del tiempo de que se disponga. Se sugiere que cada equipo invente un distintivo que identifique a sus miembros.

· Cada equipo presenta una breve síntesis significativa de la labor que realiza, destacando cómo se está esforzando por asumir una actitud misionera en su trabajo.
1.2.- Presentar cada comunidad de vida existente en la parroquia o unidad eclesial 


· Presentarlas de a una o todas juntas, según la cantidad y el tiempo disponible. Se sugiere también el uso de un distintivo.


· Solicitar a algunas que compartan, en forma sintética, qué hacen y cómo procuran vivir la dimensión misionera.
1.3.- Presentar el Consejo Pastoral


· Se presenta igual que los demás equipos de trabajo


· El Consejo Pastoral presenta (hasta donde puede) un mapa del sector, mostrando en él la presencia de la comunidad y los temas de preocupación que la realidad del sector les genera, tanto en la línea de proclamación del Mensaje como en la línea de situaciones que necesitan una respuesta de servicio.
2.- “¿Hablemos con confianza?”

Encuentro para compartir nuestro sentir ante el momento de la 

Iglesia
No queremos vivir esta Encuentro sin hablar de los temas eclesiales que tanto nos han golpeado a todos en este último tiempo. No podemos hacer como si nada hubiera pasado. Posiblemente, cada uno lo ha vivido, o lo está viviendo, de forma diferente. Nos parece sano que lo compartamos. Por eso comenzamos planteándonos, solos ante el Señor, la pregunta que se indica.

2.1.- Trabajo personal: ¿Qué siento, cómo resuena en mí lo que estamos viviendo como Iglesia?
· Queremos pedirte que saques lo que realmente sientes dentro tuyo, sea positivo o negativo. Sin ningún tipo de temor. La verdad es el único camino para poder construir. La necesitamos.
2.2.- Trabajo grupal
· Se comparte con toda sencillez lo que c/u escribió. Por supuesto que siempre será decisión personal si algo prefiere reservárselo. Cada uno de nosotros tiene su propia visión y su propia manera de reaccionar. No se trata de que ahora nos pongamos de acuerdo ni de que nos convenzamos unos a otros. Se trata de que, en espíritu de
respeto, compartamos lo que hemos escrito, nos escuchemos y veamos cuáles son los sentimientos y reacciones predominantes. La idea es que después, en un plenario, podamos mostrarle al sacerdote o al coordinador o coordinadora, el verdadero sentir de los laicos. A partir de eso, nos ayudará  a reflexionar sobre lo que estamos viviendo. 
· Terminado el trabajo, cada grupo resume su experiencia (hasta) en 3 frases muy breves, subrayando la palabra clave.  Cada frase la escribe en un recorte de cartulina o papel de unos 3 x 12 cms  (Anota la frase y el Nº de grupo). (Prever las cartulinas o papeles y los lápices)
2.3.- Plenario
· Lo primero es que se peguen todas las tarjetas en un panel o pizarrón. Así se tiene una mirada de conjunto del sentir de la comunidad. 
· En caso de que sean muchos grupos, se puede simplificar el plenario con la siguiente estrategia:  
· Terminado el trabajo grupal – y mientras los participantes toman un descanso con un café -  un equipo previamente designado, recibe las tarjetas de los grupos. 
· Busca, en primer lugar, las palabras claves que se repiten. (Pueden ser palabras distintas pero con una idea semejante)
· anota en un panel o pizarra, con letra grande, el concepto; y pega debajo las cartulinas respectivas. Hace lo mismo con cada concepto, de modo que se vean los conceptos y la mayor o menor cantidad de cartulinas que tuvieron.

· El sacerdote o coordinador presenta el resumen del pizarrón o panel. Pide a algunos grupos que expliquen por qué pusieron tal frase o concepto. Así ayuda al grupo a expresarse y que vaya tomando conciencia de los sentimientos que predominan. (Probablemente, dolor y esperanza)
· Finalizar con un momento de oración. En un Apéndice se sugiere un esquema.
B.- “¿Busquemos juntos cómo mejorar nuestra comunión misionera?” 
Encuentro de aterrizaje pastoral
Objetivo 1: Clarificar los caminos por los que la comunidad está procurando vivir los diferentes aspectos de la Comunitariedad misionera.

· Utilizando el cuestionario que se adjunta, los participantes se agrupan por temas (Por preguntas)
· Cada grupo responde la pregunta: “¿qué hace nuestra comunidad para ….?” (De acuerdo a la pregunta elegida)
Objetivo 2: Proponer nuevas ideas para mejorar lo que se hace, o para ponerse en camino si no se está haciendo nada.


· Se responde la pregunta: ¿Cómo podríamos mejorar lo que se hace o empezar a caminar si no se está haciendo nada? (También en relación al cuestionario adjunto)
Objetivo 3: Hacer llegar las respuestas del trabajo grupal, al Consejo Pastoral


· El Consejo Pastoral ordena las respuestas y las hace llegar a su Vicaría. 

· Saca conclusiones para su propia comunidad.

Cuestionario:

1. ¿Qué hacemos para que la celebración de nuestra Eucaristía dominical nos ayude a todos los participantes 

a. a sentirnos más comunidad?

b. a ser más misioneros?

2. ¿Qué estamos haciendo para que nuestra comunidad crezca en el conocimiento de Jesucristo a través de la Palabra?

3. ¿Qué estamos haciendo para que en nuestra comunidad  se viva la participación y la corresponsabilidad?

4. ¿Qué estamos haciendo para promover entre los miembros de la comunidad 

a. nuestra inserción y servicio en organizaciones comunitarias del sector? 

b. estar atentos a las necesidades de las personas de nuestro sector?

C.- “Encontrémonos con el Señor que nos reúne”

         Encuentro de oración comunitaria

Se culmina todo con este momento de oración, muy bien preparado, que manifieste y enriquezca  el ser de la comunidad que vive en torno a Jesús y que es enviada a evangelizar.

Ver modelo posible en el Apéndice.

NIVEL 2: ENCUENTROS ZONALES Y DE OTRAS VICARÍAS

· Convocados: todos los Consejos Pastorales Parroquiales, con todos sus miembros provistos de distintivos que permitan identificarlos claramente.
· La fecha propuesta es entre el 25 de junio al 9 de julio. (Ver Acent. Past. 2011, pg. 20)
A.- Una experiencia de comunión misionera 
1.- “¿Conozcámonos?” 



Actividades que se proponen:
1.1.-  Presentar a la Asamblea, los CPP de cada decanato, con su Consejo Decanal a la cabeza. (Pasan todos juntos adelante, separados por grupos, con sus distintivos visibles)

1.2.- Cada decano hace una breve presentación de las actividades decanales que se realizan, enfatizando las que tienen carácter misionero.
1.3.- El Vicario, con su Consejo, podría también presentar un mapa de la zona manifestando sus puntos de preocupación pastoral.

B.- “¿Busquemos juntos cómo mejorar nuestra comunión misionera?” 
Encuentro de aterrizaje pastoral
B.1.- Preparación previa a cargo de la Vicaría

a. Recepción de las propuestas elaboradas por las parroquias o unidades eclesiales.

b. Selección de algunas que parece especialmente útil compartir con las demás comunidades.

B.2.- En el Encuentro mismo:
Organizarse por grupos, de acuerdo a los temas planteados en el cuestionario propuesto a las Unidades Eclesiales.
a. A partir del trabajo previo realizado por la Vicaría, cada grupo pone en común esas buenas ideas ya probadas o las sugerencias novedosas que podrían enriquecer la práctica de la comunión misionera.

b. Analizar esas ideas, confrontarlas con las dificultades concretas que enfrentan otras comunidades, y así enriquecer esas propuestas.

c. Este trabajo se entrega al Equipo de la Vicaría que, luego de revisarlo, lo envía a la VGP.

El objetivo que perseguimos es compartir nuestras mejores iniciativas o experiencias o realizaciones que tengamos para aprender unos de otros en nuestra Comunidad Eclesial Diocesana.
C.- “Encontrémonos con el Señor que nos reúne”

         Encuentro de oración comunitaria

Se culminaría todo con un momento de oración, muy bien preparado, que manifieste el ser de la comunidad que vive en torno a Jesús, y que es enviada a evangelizar. 

NIVEL 3: ENCUENTRO ARQUIDIOCESANO

· Convocados: los mismos que lo son al Inicio del Año Pastoral.
· Fecha: sábado 23 de julio
A.- Una experiencia de comunión misionera 
Dado el alto número de participantes, los elementos que pueden hacer experimentable la comunión misionera son, fundamentalmente, el hecho en sí de reunirse, la presentación global de los participantes, con manifestaciones de cada grupo, la participación y el mensaje del Arzobispo y el momento de oración común.

B.- “¿Busquemos juntos cómo mejorar nuestra comunión misionera?” 
Encuentro de aterrizaje pastoral
B.1.- Preparación previa a cargo de la VGP:
a. elaboración de una publicación con todas las propuestas zonales.


B.2.- Objetivos de la Asamblea diocesana misma:

a. Socializar, mediante la publicación de la VGP, las buenas iniciativas del conjunto de zonas, para enriquecimiento mutuo.

b. Para darle mayor sentido pedagógico a la Asamblea, cada Zona preparará paneles con una presentación de sus propuestas. Los asistentes las recorrerían antes de escuchar a los especialistas del punto siguiente.

c. Hacer, a través de especialistas,  un análisis pastoral del conjunto de las propuestas (probablemente agrupadas en subtemas) detectando los puntos de coincidencia, las estrategias novedosas etc. Y el “valor teológico pastoral” que implican y que se quiere promover, es decir la construcción de una comunidad evangélica y su proyección en el anuncio y el servicio.

d. Recibir las palabras orientadoras de Mons. Ezzati.

C.- “Encontrémonos con el Señor que nos reúne”

        Encuentro de oración comunitaria

Por supuesto, la culminación será el momento de oración comunitaria.

APÉNDICE:
El texto que sigue fue utilizado en la Jornada Arquidiocesana de Laicos 2011 luego de compartir sobre cómo vivimos el momento por el que atraviesa nuestra Iglesia. Se ofrece como una alternativa posible para ese momento de nuestros Encuentros actuales o para el momento de oración final.Lógicamente, puede ser adaptado a la realidad de cada comunidad.
Momento de oración 

· Introducción del guía: los invitamos a hacer un momento de reposada oración. Necesitamos renovar nuestra esperanza, nuestra confianza en Jesús, nuestra comunión. Necesitamos invocar al Espíritu Santo para que nos hagamos dóciles a Él.

· Haremos cuatro momentos; en cada uno leeremos un texto bíblico, luego nos quedaremos un rato de silencio, orando; a continuación cantaremos y concluiremos con una oración. Empecemos cantando.

· Canto: Maranathá

1er.momento:

· Oremos para animar nuestra esperanza.

· De la carta a los Romanos: Hermanos, “sabemos que la tribulación produce la paciencia, de la paciencia sale la fe firme y de la fe firme brota la esperanza. Y la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestro corazón por el don del Espíritu Santo”. (Rom. 5,3b-5)

· Oremos en silencio

· Canto. “ Hoy señor me llamas tú”
· Oración:

Padre bueno

Danos una fe firme 

que confíe en tu amor

incluso en el dolor o en el desconcierto.

Padre,

Que nada nos separe de ti.

Tu amor es nuestra roca,

Tu amor es nuestra esperanza

2º momento

· Oremos para reafirmar nuestra confianza en Jesús

· Del evangelio de San Lucas: “Cuando Jesús acabó de hablar, dijo a Simón: navega lago adentro y echa las redes para pescar. Le replicó Simón: Maestro, hemos trabajado toda la noche y no hemos sacado nada; pero, ya que lo dices, echaré las redes.” (Lcs 5, 4-5)

· Oremos en silencio

· Canto. Repetir el estribillo de  “En tu nombre echare las redes”
· Oración:

Señor Jesús,

¿a quién otro podríamos ir? 

Sólo tú tienes palabras de Vida… y de Vida eterna.

Sólo tú fuiste enviado no para condenarnos sino para salvarnos.

Sólo en ti hemos conocido el amor paterno de nuestro Dios.

Sólo en ti hemos aprendido a reconocernos como hermanos,

a poner en el centro al pobre, al que sufre, al marginado.

¿A quién otro podríamos ir?

En ti hemos encontrado el camino, la verdad y la vida.

Gracias Señor por tu amor que no se cansa, por mostrarnos el rostro del Padre, por dejarnos aprender de ti.

Gracias, Señor, por invitarnos a echar las redes en tu nombre. 

3er. Momento

· Oremos para fortalecer nuestra comunión de hermanos

· Del evangelio de San Juan: “No sólo ruego por ellos, sino también por los que han de creer en mí por medio de sus palabras. Que todos sean uno, como Tú, Padre, estás en mí y yo en ti: que también ellos sean en nosotros, para que el mundo crea que Tú me enviaste.” (Jn 17, 20-21)

· Oremos en silencio

· Canto. Repetir el estribillo de “Padre únenos”
· Oración:

Señor Jesús,

Tú nos enseñaste a decir “Padre nuestro”

y así reconocernos como hermanos.

Danos un corazón capaz de llevar a la vida

lo que dicen nuestros labios.

Ayúdanos a ser así testimonios de verdadera comunión,

comunión de misioneros, 

para esperanza de tantos hombres y mujeres que no te conocen, y que están sedientos de Ti

4º momento

· Invoquemos al Espíritu Santo

· Del evangelio de San Juan: “Si me aman, cumplirán mis mandamientos; y yo pediré al Padre que les envíe otro Defensor que esté siempre con Ustedes: el Espíritu de verdad, que el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce. Ustedes lo conocen, porque él permanece con Uds. y estará con Uds. No los dejo huérfanos, volveré a visitarlos” (Jn  14, 15-18)

· Oremos en silencio

· Canto. Repetir  “Ven espíritu de santidad”
· Oración

Padre bueno, 

llena nuestros corazones

con la luz de tu Santo Espíritu.

Has que nos abramos a su fuego abrasador 

y que Él nos guíe, anime y transforme

para que, siendo discípulos de tu Hijo,

vivamos en la confianza de tu amor que no nos abandona

anunciando gozosamente tu Reino

Por Jesucristo Nuestro Señor. 

Amén.







